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RESUMEN 

A fin de determinar los implementos de pesca utilizados por los aborígenes que visitaban la 
isla Dos Mosquises, Archipiélago de Los Roques, Venezuela.se identificóla muestra de arqueofauna 
marina proveniente del tamizado fino (malla de 1 mm ) de una sección del único yacimiento 
prehispánico presente en la isla (1200 a 1500 años D.C.), una vez determinado su contexto 
arqueológico. Posteriormente, se estudió la biología y ecología de las especies identificadas, los 
informes etnohistóricos, la pesca artesanal actual del área y datos proporcionados por los informantes 
nativos. 

Se discute el posible y efectivo uso de trampas y redes en la captura de las especies 
zooarqueológicas identificadas, concluyendo que la red ha sido el arte de pesca principal. 

INTRODUCCIÓN 

En los últimos años se ha observado, en el ambiente arqueológico, un importante auge de 
análisis e interpretaciones délos restos ictioarqueológicos (Ryder 1969; Casteel 1976; Wing yReitz 
1982; Desse-Berset 1984; Brinkhuizen y Clason 1986; Wing 1989; Wheeler y Jones 1989; Colley 
1984; 1990, entre otros). Se ha constatado que el entendimiento integral de la dimensión y dinámica 
de la explotación de poblaciones de peces en la época prehistórica puede ser alcanzado cuando se 
articulen correctamente diversas fuentes de información (Coutts 1975; Colley 1983; Keegan 1985). 
En primer lugar, es preciso estudiar los contextos arqueológicos y asociaciones tanto de los restos 
de arqueofauna (Crabtree 1990) como de implementos de pesca y huellas indirectas de su existencia 
y/o uso (p.ej. el estampado de las redes sobre la cerámica). En segundo lugar, se identifica la 
arqueofauna y se realizan sus estudios alométricos, incluyendo además de los peces, a todos 
aquellos organismos marinos que a menudo acompañan a los peces capturados con trampas o 
redes (tortugas, moluscos, crustáceos, corales, etc.). También es necesario entender la taponomía 
y los procesos formadores de los sitios. En el tercer paso, se procede a los estudios de bioecología 
de las presas identificadas, investigándola factibilidadde unconstans délas condiciones del medio 
marino y las ecologías de las especies en el área entre el pasado y el presente. Los últimos pasos 
consisten en aprovechar las fuentes etnohistóricas sobre la pesca en el área y realizar estudios 
etnográficos sobre las pesquerías tradicionales sobrevivientes en la región, incluyendo la experi­
mentación y la recolección de información por medio de entrevistas y cuestionarios. Reunida esta 
información y articulada dentro del contexto cultural de la sociedad extinta, podemos acercarnos a 
una identificación correcta de las actividades pesqueras prehistóricas. 

Por otra parte, en los últimos años se documentaron las multiples y variadas interacciones 
medioambientales en los procesos de tornade decisión en la pesca (Cordell 1978; 1974). Tanto la 
bioecología de las especies como la fluctuación de la marea, el relieve del fondo, el tiempo 
atmosférico, las corrientes, las fases lunares, pudieron haber intervenido en la selección de los 
implementos o artes a utilizar, para lograr el objetivo del pescador. 
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ANÁLISIS DE LA MUESTRA - MÉTODOS Y RESULTADOS. 

La muestra zooarqueológica aquí analizada proviene de la trinchera DM/A/B de 52m , una de 
las 6 excavadas en la isla Dos Mosquises, en la parte del yacimiento que representa restos de un 
asentamiento estacional multifuncional, utilizado durante el siglo XV D.C. por los grupos humanos 
Valencioides provenientes de la costa central venezolana (Antczaky Antczak1991). La isla Dos 
Mosquises esta localizada en el borde suroccidental del Archipiélago de Los Roques, un complejo 
arrecifal con más de 40 islas bajas y arenosas, localizado a 130 Km al norte franco del puerto 
venezolano de La Guaira. En el área de la mencionada trinchera los aborígenes realizaban 
actividades vinculadas a la preparación/consumo y desecho de restos de alimentos, distribuidos 
alrededor de un gran depósito de artefactos cerámicos, líticos y óseos (Antczak y Antczak s.f.). Todo 
el material analizado proviene de un estrato cultural único y homogéneo (nivel 20-40cm) y fue 
recolectado tamizando la materia seca con la malla metálica de 1mm. 

Son pocas las evidencias arqueológicas de los implementos 'de pesca que pudieron ser 
utilizados por los aborígenes asentados en dicha isla. Se encontraron solamente dos probables 
fragmentos de anzuelos de concha de botuto (Strombus gigas), sin embargo, cabe destacar que las 
innumerables astillas de conchas de botuto halladas pudieron servir como estacas de pesca. Se 
hallaron 5 puntas de flecha simples y una punta barbada de hueso, probablemente utilizadas para 
pescar, y algunas probables puntas de arpón fragmentadas. Otros artefactos, como pesas de red 
de piedras pueden ser irreconocibles en el registro arqueológico (Wing y Brown 1979:25; Wheeler y 
Jones 1989:170). Las piedras (a menudo son simplemente fragmentos de corales pétreos 
erosionados por la acción del mar y de la arena) envueltas en una pequeña red y atadas a la red 
principal pudieron ser utilizadas como pesas de redes (esta práctica del antiguo Caribe es reportada 
en la carta de 1495 por Michael de Cuneo, el compañero de Colón; la misma es utilizada aún hoy 
en día por algunos pescadores en Los Roques y ha sido observada por el autor en Cayo Sal, 1991) 

En vista de la escasez de los restos de implementos de pesca arqueológicos, los restos de 
fauna marina constituirán la base de las inferencias sobre la utilización de artes de pesca. La 
identificación de los restos fué realizada con referencia a los especímenes comparativos 

provenientes de las colecciones de los Departamentos de Arqueología y de Ciencias Marinas de 
la Fundación Científica Los Roques. Todos los especímenes de la colección comparativa 
utilizados provienen de los alrededores (x<7 Km) de la isla Dos Mosquises, Archipiélago de Los 
Roques. Hasta la fecha se ha concluido la identificación de los otolitos [(sagitta) 4.584 
ejemplares)], restos mandibulares [premaxilares, maxilares, dentarios (551 ejemplares)] y algunos 
otros restos, en cada caso a un taxón más bajo posible (Tabla 3). Todos los restos, incluyendo 
vértebras, fragmentos craneales, espinas, dientes, escamas y fragmentos de peces todavía no 
identificados'suman 27,893 items. Un 13.16% de todos los restos de peces encontrados aún no ha 
sido identificado, entre ellos predominan fragmentos óseos pequeños (Tabla 1). 

Para establecer una medida aproximada de la abundancia relativa de las diferentes entidades 
taxonómicas en la muestra se han utilizado dos métodos de cuantificación de los restos: el número 
de fragmentos identificados por taxón (NISP) y el mínimo número de individuos (MNI) [Klein y Cruz-
Uribe1984]. 

Por ser los otolitos el elemento mas común presente (MCE) entre los restos déla mayoría de 
las especies de arqueoictiofauna identificados (80.99%), han sido utilizados para calcular el mínimo 
número de individuos (verNichol y Wild 1984). En cuanto a los huesos enteros y semienteros, 
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el MNI ha sido establecido separando los elementos pares en izquierdos y derechos (para restos 
mandibulares y otolitos), sin el apareamiento por tamaño, sexo ó edad. Tomando en cuenta que 
solo una minoría de los restos fué identificada a nivel de especies y que algunos huesos se 
encontraron muy fragmentados, consideramos que la proporción relativa de diferentes peces 
basada en el MNI establecido sin el apareamiento es en este caso mas confiable (ver Leach 1986:154-
5). Algunos restos permiten solamente identificar la familia pero no arrojan atributos diagnósticos 
para el MNI. Tal es el caso de los aguijones de las colas de Dasyatídae y Myliobatidae y sus placas 
dentarias cuando se encuentran muy fragmentadas. Lo mismo ocurre con las espículas de Diodon 
sp., placas óseas de caparazón continuo de Lactophrys sp. (Ostraciidae), dientes de los Carcharhinidae 
y Lamnidae, placas dentarias faríngeas fragmentadas de los Scarídae, fragmentos de dientes 
faríngeos de los Pomadasydae, y fragmentos de parasfenoides de los Albulidae (Cervigón 1966 
vol.1; 1980; 1991). Los premaxilares y maxilares fragmentados de la muestra arqueológica han 
sido separados en izquierdos y derechos y se contaron para MNI solo aquellos que incluían la 
extremidad delantera intacta. Entre los fragmentos de otolitos, se contaron para el MNI solo aquellos 
que poseían intacta una de las extremidades, habiéndolos separado en izquierdos/derechos y 
proximales/distales. 

Se identificaron restos de peces pertenecientes a 18 familias y en cuatro casos se identificó la 
especie. El MNI indica que en el área excavada fueron desechados restos de 2,230 peces (el MNI 
aumentará cuando se identificarán los fragmentos restantes [Tabla 2]). 

Se ha observado que la sobrevivencia de los huesos de peces en el contexto arqueológico de 
la isla Dos Mosquises es en general baja, y que los huesos de peces de distintas especies, de 
individuos de distintas tallas dentro de la misma especie y de distintos huesos dentro del esqueleto 
de un mismo individuo tienen sobrevivencias diferenciadas. En cuanto a la actuación de los 
agentes formadores no-culturales (Schiffer 1987) bióticos sobre la muestra zooarqueológica 
es necesario subrayar que no hay mamíferos originarios del Archipiélago que pudieran reordenarla 
y/o alterarla. Tampoco los perros fueron traidos por los aborígenes a la isla, puesto que no se 
identificaron marcas de mordeduras o roeduras en el material óseo de tortugas, peces, aves y 
humanos. Entre la fauna autóctona, los pequeños lagartijos, cangrejos (principalmente los 
Paguridae)e insectos pudieron atacar en menor grado la integridad física de la muestra y en mayor 
grado reordenar tridimensionalmente los restos pequeños. 

Sin embargo, las observaciones realizadas por el autor durante varios años en las islas de Los 
Roques indican que las mayores alteraciones de la muestra fueron provocadas por las aves, 
principalmente Laridae, responsables de la ausenciade lamayoríade los huesos pequeños, aunque 
dichas aves son también capaces de transportar a corta distancia peces enteros o todas sus 
partes [abandonando a veces solamente las cabezas problemáticas para la ingestión por su dureza 
y volumen (AntczakyAntczaks.f.)]. Los resultados de este reordenamiento son ciertamente difíciles 
de separar por medio de métodos arqueológicos a fin de "leer" la subyacente información cultural 
(verYellen 1991). En cuanto a la posible introducción al estrato cultural de restos de animales 
marinos que no pasaron por el "filtro cultural" pudimos constatar, por medio de un extenso muestreo 
sedimentológico del área adyacente, fuera del yacimiento, que agentes no culturales han introducido 
al estrato solamente cantidades ínfimas de dichos restos, en el período postdeposicional, por lo que 
todos los trataremos como artefactos (en el sentido mas amplio del término). 

Tales condiciones y/o agentes naturales como la acidez del suelo, la salinidad del 
ambiente, altas temperaturas, la humedad relativa y las bacterias indudablemente pudieron alterar 
la composición físico-quimica de la muestra. Sin embargo, presumimos que la sobrevivencia 
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diferenciada de los restos de arqueofauna marina en la isla Dos Mosquises es principalmente el 
resultado de la actuación de las aves y de las actividades humanas tales como transporte, escalado 
ydesollaje, cocción, maneras de consumption, digestión, defecación, desecho, técnicas de preservación 
de la carne, manufactura de adornos y útiles, pisadas de los pies y exportación de pescado fuera de 
la isla con fines comerciales. 

Al hacer un primer análisis de los restos identificados resalta una amplia representación de peces 
de talla pequeña, menor de peces de talla grande (solamente grandes ejemplares de Serranidae, 
Lutjanidae y Scaridae) y baja representación de individuos de talla mediana, sobre todo de las tres 
familias mencionadas, lo que hace pensar en una pesca muy selectiva. En el análisis de presencia/ 
ausencia de distintas familias de peces resalta la casi ausencia de los Carangidae, peces pelágicos 
muy codiciados como alimento y una representación más baja de la esperada de los muy 
apreciados carnívoros arrecifales, alcanzables principalmente por medio de anzuelos {Serranidae, 
Lutjanidae). Tomando esto último en cuenta y en vista de la ausencia de restos de anzuelos, 
centraremos nuestros análisis sobre el probable uso de redes y trampas. 

REDES - FUENTES DE APOYO. 

La denominación "red" abarca una gran variedad de implementos de pesca hechos 
básicamente de cuerdas entrelazadas y amarradas o tejidas, dividibles en redes de arrastre y 
estacionarias que varían según las dimensiones de las aberturas de la malla, tamaño total y, 
las últimas según la manera de colocación (de fondo o de superficie). Las fuentes etnohistóricas 
documentaron en el Caribe el uso de redes hechas de fibras de palmeras y de algodón, con pesas 
de piedra y flotadores de madera liviana (Lovén 1935:430). Wing y Reitz (1982:24-5) reseñaron 
la distribución de diferentes tipos de red en el Caribe prehistórico. Entre las tribus aborígenes que 
habitábanla actual costa venezolana (los Píritu, los Chacopata, los Cumanagoto [(Gomara 1979*^ ; 
Civrieux 1980:165]) fueron ampliamente utilizadas redes de arrastre o "chinchorros". Eneimar, entre 
los aborígenes contemporáneos venezolanos, las redes son utilizadas por los Añú [(Paraujano, 
Wilbert 1983:22)]. 

REDES ESTACIONARIAS - MUÉSTREOS CONTEMPORÁNEOS. 

Las actividades pesqueras contemporáneas en el Archipiélago de Los Roques son de tipo 
artesanaljse realizan dentro de regímenes familiares utilizándose embarcaciones y artes a veces 
rudimentarias y se caracterizan poruña alta selectividad en la pesca. Entre las artes de pesca de 
menor utilización por el pescador roqueño se encuentran las redes; las utiliza solo un 17.3% de los 
pescadores (Posada 1989) - hecho esperado en un área arrecifal. 

En la Tabla 3 se compara la abundancia relativa de las especies de peces de la muöstra 
ictioarqueológica con las actualmente capturadas con diversos tipos de red, principalmente en los 
alrededores déla isla Dos Mosquises. Es importante subrayar que los alrededores de dicha isla están 
desde casi 30 años protegidos totalmente de la pesca comercial y destinados a usos científicos, lo 
que disminuye la probabilidad de baja representación de unas y alta de otras especies, debido a la 
sobrepesca. La pradera de Thalassia testudinum donde se han realizado los muéstreos está 
localizada al este de la isla y abarca aproximadamente 3,400m , con profundidades que vanan 
entre 0.2 y 1.0 m. 

En el primero de los estudios, realizado en un área profunda de la mencionada pradera (hasta 
5m de profundidad) fué utilizado un trasmallo (red estacionaria) en 36 pescas durante un año entero, 
en horas entre 17-00 (colocado) y 20:00 (retirado) y 04:00 y 07:00, para estudiar los peces que se 
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desplazan entre el arrecife y las praderas de hierbas, comportamiento regulado por la intensidad 
lumínica (Pulido 1983; ver Randall 1965). Las dos especies más abundantes capturadas fueron 
Haemulon sciurus y Albula vulpes respectivamente (59.3% y 16.4%); un orden similar con el 
observado en la muestra ictioarqueológica (Tabla 3). Sin embargo, la presencia de los Carangidae, 
prácticamente ausentes en la muestra ictioarqueológica, ha sido relativamente importante. 

Un cuadro de frecuencias de aparición de especies algo distinto del anterior presentan las 
capturas registradas durante casi 2 años de muéstreos con trenes enmalladores de superficie 
en diversas áreas del Archipiélago de Los Roques (Posada et. al. 1989: 222). Los Dasyatidae, 
Carcharhinidae y Lutjanidae encabezan esta lista, seguidos por los Albulidae, Carangidae y 
Haemulidae. Una alta representación de los Dasyatidae y Carcharhinidae en la pesca con redes ha 
sido confirmada entre 1987-9 cuando se realizaron observaciones sobre la fauna capturada en 61 
tendidas de tren fondero en la parte occidental del Archipiélago de Los Roques (Posada et. al. 1989). 
Sin embargo, esta vez la lista de abundancia relativa de las especies fue encabezada por los 
Albulidae y los Haemulidae, al igual que en el caso de trasmallo. 

Entre 1989-90, durante un año entero, han sido registradas las capturas mensuales de un tren 
fondero (red estacionaria de fondo) en diversas áreas del Archipiélago de Los Roques {Alcalá, s.f.). 
Se capturaron 908 peces pertenecientes a 26 familias, entre las cuales los Carangidae, Albulidae, 
Lutjanidae, Dasyatidae y Carcharhinidae encabezaron respectivamente la lista de abundancia, 
relativa y sumaron un 75.32% délas capturas totales, mientras que los Haemulidae representaron 
apenas 4.73%. 

REDES ESTACIONARIAS - DISCUSION. 

En el Archipiélago de Los Roques los pescadores que utilizan tanto las redes estacionarias de 
fondo ,como de superficie están orientados a capturar rayas, pargos, tiburones, langostas, y 
tortugas, capturando también a los Carangidae, Albulidae y Haemulidae. Si estos artes de :pesca 
fueron utilizados por los aborígenes de Dos Mosquises, la escasez de los restos de Dasyatidae, 
Myliobatidae y Carcharhinidae puede ser solo parcialmente explicada por la probabilidad de que 
estos animales (a menudo de tamaños medianos a grandes) pudieron ser descuartizados a orillas 
del mar y solamente la carne limpia llevada al sitio habitacional/consumo; este proceso implicaría 
desechar algunas partes del animal a orilla del mar (sobre todo las cabezas). Además la carne, una 
vez secada pudo haber sido llevada por los aborígenes hacia el continente, desapareciendo 
totalmente del contexto insular. Tanto los aguijones de rayas como los dientes de los tiburones, siendo 
codiciados objetos funcionales, también pudieron haber sido llevados fuera de las islas. 

A pesar de estas explicaciones hipotéticas, la alta representación de los restos de dichos peces 
en la muestra ictioarqueológica y la casi ausencia de los Carangidae nos hacen dudar sobre el uso 
generalizado de las redes estacionarias. Sin embargo, es necesario subrayar que la composición de 
la muestra varía en función del tamaño de las aperturas de la malla y de los parámetros verticales 
(profundidad) y horizontales (distancia de la tierra, del arrecife, de las praderas) que rigen la colocación 
de la red. Como lo indican las investigaciones de Pulido (1983), las redes de superficie tendidas sobre 
praderas de hierbas de poca profundidad (x<5m) y a escasas decenas de metros al sur-este de la isla 
Dos Mosquises, arrojan una fauna muy similar ala de la muestra arqueológica. Según informantes 
experimentados en la pesca con redes en los alrededores de la isla Dos Mosquises, la composición 
de peces revelada por la muestra arqueológica es factible de ser capturada utilizando redes de 
enmalle en el halo de arena cercano a la punta occidental de la isla (JoséAna Marval, Pablo Mata, 
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comunicación personal). Por otra parte, las observaciones de Cervigón (1980:149) indican que 
casi todas las capturas de Albula vulpes en Venezuela proceden de profundidades menores de 5m 
lo que indicaría, que si las redes estacionarias fueron las que capturaban dicha especie en Los 
Roques, entonces pudieron ser colocadas precisamente en el área antes mencionada. De ser así, 
presumimos que las redes estacionarias enmalladoras de aperturas de malla no muy grande 
(posiblemente cercanos a las actualmente utilizadas de 25 cm) pudieron ser el arte de pesca principal 
utilizado por los aborígenes asentados en la isla Dos Mosquises, posiblemente colocadas en aguas 
de menor profundidad, bordeadas por los arrecifes costaneros, y a distancias de 100 a 200 m de 
las orillas septentrional y occidental de la isla. 

REDES DE ARRASTRE - MUÉSTREOS CONTEMPORÁNEOS. 

Entre las redes queda por analizar el probable uso de redes de arrastre hacia la playa tipo 
"chinchorro". 

Disponemos de los resultados de 3 estudios sobre los peces capturados con el chinchorro 
en el Archipiélago de Los Roques, dos en los alrededores de la isla Dos Mosquises y uno en la isla 
del Gran Roque. En el primero de ellos, empleando un chinchorro de malla de 1 cm de apertura en la 
costa sur de Dos Mosquises, se descubrió un brusco cambio en la abundancia de las especies de 
peces presentes en la pradera entre el día y la noche, lo que fué corroborado por los censos visuales 
(Pulido 1983). Los Haemulidae y los Holocentrídae fueron capturados y vistos en abundancia en 
la pradera de noche mientras que los Albulidae, Harengula sp. y Sparísoma sp. solamente de día 
(Pulido 1983: 28-31). 

La segunda investigación corroboró algunas de las observaciones del estudio anterior. Analizando 
las muestras de Haemulon sciurus capturadas con chinchorro enlamismapradera.se observó que 
estos peces al sobrepasar los 200 mm de longitud adoptan el patrón de migración crepuscular y 
restringen sus hábitos alimenticios a períodos nocturnos, mientras que los individuos detalla menor 
se alimentan durante el día; este patrón, con pocas excepciones, se mantiene durante todo el año 
(Urreiztieta 1985:124-126). 

El tercer estudio, realizado en la orilla de la isla Gran Roque durante un año entero (Villamizar 
s.f.) confirmó la predominancia de los Haemulidae (47%) y Clupeidae (18%) en la lista de abundancia 
relativa, sin embargo, los Albulidae fueron escasamente representados alcanzando solamente un 
0.1% de abundancia relativa. La escasez.de los Albulidae se debe a que todos los muéstreos fueron 
realizados de noche, resultado que confirma la validez de muéstreos anteriores. 

REDES DE ARRASTRE - DISCUSION. 

La presencia en la muestra ictioarqueológica de los otolitos de los Gerreidae refuerza solo 
aparentemente la hipótesis sobre el uso prehistórico de chinchorros, puesto que estos restos son 
demasiado escasos comparados con la abundancia de los Clupeidae y Gerreidae que capturan 
generalmente estos implementos de pesca (ver Villamizar s.f., Pulido 1983; Rocha 1990). Sin 
embargo, pueden existir al menos tres explicaciones de esta presencia tan escasa. Parece poco 
probable que el área de consumo de estos peces haya sido disociada espacialmente de aquella donde 
eran consumidos otros peces (1 ). Más probable parece ser que los aborígenes consumieran peces 
de especies pequeñas y juveniles junto con las cabezas, por lo que pudiéramos esperar encontrar 
los otolitos de dichos peces en los coprolitos humanos, fuera del área habitacional del asentamiento 
(2). Según la tercera explicación y nuestra favorita, los Clupeidae, Gerreidae y posiblemente los 
Engraulidaeiueron capturados por los chinchorros aborígenes en su abundancia relativa esperada, 
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pero no llegaron al sitio habitacional y/o de consumo junto a las otras presas. La Harengula 
humeralis o sardina manzanillera que forma densos cardúmenes a orillas de los cayos del 
Archipiélago de Los Roques, no se consume actualmente y se cree que su carne en algunas áreas 
y épocas de año es tóxicay puede provocar accidentes fatales (Cervigon 1966,1:124; 1980:209). La 
tradición oral narra las historias sobre los seres humanos y animales que han muerto por la 
ingestión de la manzanillera (La Salle 1956) y el pescador evita a todo costo la casual intro­
ducción de manzanillera en el alimento humano y de animales domésticos (perros, gatos). Es 
absolutamente seguro que el pescador aborigen tuvo que aprender sobre la peligrosidad de la 
ingestión de dicha especie y por ende eliminaba de la pesca no solo las manzanilleras sino 
posiblemente también todas las especies de peces semejantes, actitud esperada sobre todo a 
principios de su estadía en el área. Si todas las sardinas fueron desechadas, entonces la presencia 
de las 5 -sardinas (MNI) en la muestra se puede explicar porque llegaron at sitie habitacional en los 
estómagos de peces carnívoros que allí fueron desollados. 

Aunque los análisis alométricos de los restos arqueológicos de los Haemulidae no han sido 
concluidos, se ha observado que la mayoría de los restos mandibulares de esta especie pertenecen 
a los individuos de talla grande, incluso varios muy cercanos a la talla máxima Fernando Cervigon, 
comunicación personal). De ser así, y sin dar a los huesos de individuos grandes la prioridad de 
supervivencia en el depósito arqueológico, podemos suponer que las pescas con el chinchorro 
se realizaban principalmente de noche, probablemente durante las noches con luna llena para 
facilitar las maniobras. 

REDES FAUNA ACOMPAÑANTE. 

En los estudios de las pesquerías prehistóricas poca atención se ha puesto en los análisis de los 
restos de otros organismos marinos que no sean peces, los cuales sin embargo, acompañan a los 
peces capturados en trampas y redes, y su presencia y cantidad se vinculan a menudo al uso de un 
arte de pesca particular. Desafortunadamente disponemos de pocos datos sobre la fauna marina 
acompañante de los peces capturados con las redes estacionarias en el Archipiélago de Los Roques. 
Sin embargo, es sabido que se capturan numerosas langostas {Panulirius argus y Panulinsguttatus), 
otros crustáceos (Calappa sp., Mitrax spinosissimus, estrellas del mar (principalmente Oreaster 
reticulatus) y otros (Posada et. al 1989; s.f.). Las redes estacionarias y redes de cerco de playa 
también capturan tortugas (Posada et. al. 1989). Detallados análisis de restos arqueológicos de 
tortugas excavados en Dos Mosquises indican que estas fueron capturadas tanto en las playas como 
en el mar (Paolillo y Antczak 1991). 

Esta evidencia puede parcialmente reforzar la hipótesis del uso de redes por los aborígenes 
de Dos Mosquises. Sin embargo, no podemos olvidar que las tortugas en el mar pueden ser también 
arponeadas e incluso capturadas con las manos por hábiles nadadores (Antczak y Antczak 
observación personal en el Archipiélago de Las Aves de Sotavento 1988). La ausencia de restos 
arqueológicos de langostas puede deberse a la descomposición de sus exoesqueletos en la matriz 
de deposición, por consiguiente no la consideraremos como una evidencia diagnóstica. 

TRAMPAS - FUENTES DE APOYO. 

La trampa o nasa es uno de los principales implementos utilizados tradicionalmente por los 
pescadores antillanos para capturar peces bentónicos de fondos rocosos y arrecifales (Anonyme 
1776). Es una "caja", "jaula" o cesta, que hasta hace pocos años fué construida con materiales 
perecedores como madera, porras y fibras vegetales por lo que sus restos no pueden ser 
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directamente detectados en el contexto arqueológico. Sin embargo, aunque faltan evidencias 
directas, los restos de peces en varios sitios del Caribe indican el uso de trampas por los pescadores 
prehistóricos (Wing y Reitz 1982:26; Keegan 1986). 

Los datos etnohistóricos sobre el uso de trampas por los pescadores aborígenes de la costa 
venezolana son relativamente escasos. El cronista Oviedo y Valdés (1851) relató para la época de 
la conquista española el uso de nasas entre los arahuacos de la costa de Paría. El Padre Gilij (1987, 
t.ll:264) relató que los orinoquenses ...pescan los peces con nasas de trepadoras. Las trampas para 
pesca marina son utilizadas tradicionalmente por los indígenas Añú [Paraujano (Wilbert 1983:22)]; los 
Guáraos en el Delta del Orinoco utilizaban trampas cilindricas (Arellano 1986:761). En el Archipiélago 
de Los Roques a mitad de lósanos cincuenta, era común el uso de nasas hechas de corteza de caña, 
de tejido abierto y entrelazado hexagonal (Méndez y Martín 1956:229, 231). 

TRAMPAS - MUÉSTREOS CONTEMPORÁNEOS. 

Un 40.4% del total de los pescadores artesanales que operan en Los Roques emplean nasas 
(Posada 1989:82), principalmente para capturar langostas. 

En los últimos 9 años se han realizado tres importantes estudios sobre la pesca con nasas en 
áreas adyacentes a la isla Dos Mosquises. El primer estudio se realizó entre 1982 y 1983 y abarcó 
17 meses de muestreo (Cervigón et al. 1983). Se capturaron 76 especies de peces, siendo los 
Pomadasyidae, Serranidae, Lutjanidae y Carangidae respectivamente las más numerosas entre 
los peces comerciales capturados. 

Según el segundo estudio cuyo objetivo principal consistía en determinar la fauna acom­
pañante a la langosta capturada en las nasas se identificaron 72 especies de peces, 8 especies de 
crustáceos, 3 de moluscos y 3 de equinodermos (González 1987). Los Haemulidae represen­
taron un 33% del número de las familias capturadas seguidos por los Scaridae (18.7%), Sparidae 
(16%) y Lutjanidae [(9%) Tabla 3]. Se ha observado que la composición délas capturas específicas 
presentó grandes variaciones de una zona de pesca a otra, observándose que la diversidad de 
peces capturada en los alrededores de la isla Dos Mosquises corresponde a la diversidad de la 
muestra ictioarqueológica. 

En un tercer estudio, realizado durante los años 1986-7 (Posada et. al. 1987), se analizaron las 
capturas de nasas colocadas en diversas zonas del Archipiélago de las que hemos extraido 
solamente los datos de las capturas realizadas en los alrededores de la isla Dos Mosquises. En 
200 nasas que fueron colocadas con el objetivo de capturar langostas, se capturaron peces 
representativos de 16 familias. De manera muy similar que en el estudio de González, los peces 
más numerosos capturados fueron los Pomadasyidae (45%), seguidos por los Scaridae (11%), 
Lutjanidae (8%) y Sparidae (7%). Como lo podemos observar en la Tabla 3 la correlación entre 
ambos estudios (Nasa 1 y Nasa 2) llega hasta el punto 7. 

TRAMPAS - DISCUSION. 

Solamente un individuo de Albula vulpes fué capturado en nasas durante los muéstreos 
contemporáneos y es sabido que este pez penetra en las nasas solo esporádicamente. En vista de 
la falta de restos de anzuelos manufacturados, la abundante presencia de restos de este pez en la 
muestra ictioarqueológica puede ser el resultado de una de las tres causas siguientes: Puede 
indicar que las nasas no fueron utilizadas por los aborígenes, al menos como arte de pesca 
principal (1); que siendo utilizadas, estos animales fueron flechados en aguas de poca profundidad, 
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durante sus excursiones diurnas hasta las orillas de las playas (2); o que fueron capturados con las 
redes (3). 

En cuanto a los Scaridae, la gran mayoría de sus restos en la muestra ictioarqueológica 
pertenecen a animales de tallas tan grandes que no entrarían en las trampas contemporáneas 
(Fernando Cervigón, comunicación personal). Estos peces probablemente fueron flechados o 
arponeados en las poco profundas aguas arrecifales al suroeste de la isla. Sin embargo, también 
pudieron ser capturados con chinchorros de playa -el autor observó en 1989 en Dos Mosquises 
a una sola persona operando un chinchorro entre la playa y el arrecife costanero y capturando 8 
guacamayas [Scarus guacamaya] con un rango de peso entre 6 y 9 kg. Poco numerosa 
representación de individuos de tallas medianas de estas especies pone en duda el uso generali­
zado délas nasas. 

Los restos de Serranidae y Lutjanidae pertenecen a individuos de tallas grande y pequeña, 
pero no mediana (Fernando Cervigón, comunicación personal). Pescando con las nasas se 
esperaría la presencia de un gran número de individuos de talla mediana - mientras que los individuos 
grandes no entrarían por la entrada a la nasa los pequeños se escaparían por los espacios libres 
del tejido. Los informantes indicaron que los individuos grandes de las familias mencionadas 
pueden ser capturados con cierta frecuencia con las redes tendidas cerca del arrecife de Acropora 
cervicornis situado cerca de la punta suroccidental de la isla, mientras que los pequeños, con un 
chinchorro playero a lo largo de la costa norte y sur (JoseAna Marval, Pablo Mata, comunicación 
personal). 

TRAMPAS - FAUNA ACOMPAÑANTE. 

Varias especies de crustáceos viven asociadas al arrecife del Archipiélago de Los Roques 
(Grajal 1981; Ramos 1986). Dos especies son hoy en día utilizadas como alimento ocasional por los 
pescadores del Archipiélago: cangrejo espinoso {Miírax spinosissimus) y cangrejo moro [Carpillius 
coralinus (Posada s.f.)]. Como lo revelan las observaciones sobre las pesquerías contemporáneas 
en el Archipiélago de Los Roques, los crustáceos son fauna característica de pesca con nasas y en 
menor grado, de pesca con redes estacionarias (González 1987; Posada et. al. 1987;Haushildy 
Laughlin 1984; Posada et. al. 1989; González y Posada s.f.). Sin embargo, tan solo escasos y 
erosionados restos de los Xanthidae han sido identificados en el registro arqueológico de Dos 
Mosquises (Hilda Ramos, comunicación personal 1991). También resalta la ausencia de restos 
de la langosta, un típico y numeroso habitante de la comunidad arrecifal de Los Roques; sobre todo 
la especie Panulirius argus, es uno de los más importantes recursos naturales del Archipiélago de Los 
Roques (Cobo de Barany 1970; y Ewald y Cadimas 1975; Haushildy Weil 1983) y más de 98% de la 
producción nacional proviene de dicha área. 

Según Lovén, basado en informaciones anteriores no especificadas (1935:423), los Caribes 
Insulares buceaban desde sus embarcaciones, con un peso de piedra, para capturar langostas. 
Hernandez de Alba (1948:476), sin mención las fuentes sóbrelas que se ha basado, aseguró que 
Los Caracas, aborígenes que habitaban los alrededores de la actual capital venezolana y el litoral 
central, pescaban las langostas y las consumían asadas. Por otra parte se conoce que los restos de 
langostas son preservables en algunos yacimientos arqueológicos y fueron localizados junto a 
restos de cangrejos en los montículos (middens) de Baja California (Hubbs y Roden 1964:180). 

La ausencia de restos de langostas y la baja representación de restos de cangrejos en la 
muestra arqueológica de Dos Mosquises pueden ser en principio, un argumento en contra de la 
hipótesis de la utilización generalizada de las nasas y redes estacionarias. Sin embargo, cabe 
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subrayar que los endebles exoesqueletos quitínicos de los Palinuridae, son excepcionalmente 
susceptibles a la desintegración en la mayoría de los ambientes, como lo revelan los estudios 
actualísticos (Schater 1972), por lo que pudieron haber sido descompuestos en el suelo de Dos 
Mosquises, mas aún si los animales eran cocidos o tostados en el fogón. Algunos escasos fragmentos 
de cangrejos preservados en el yacimiento, conducen a pensar en una limitada pesca con redes, 
a menos que éstas hayan sido colocadas en aguas de poca profundidad (x<3m) y muy cercanas a 
la isla [(x<40m) JoseAna Marval, comunicación personal]. 

CONCLUSIONES. 

Reuniendo los resultados de los análisis de arqueofauna marina de una sola trinchera del 
yacimiento estudiado concluimos que: (1) los aborígenes de Dos Mosquises utilizaron más de un 
implemento de pesca simultáneamente o sucesivamente en intervalos de tiempo relativamente cortos 
(meses, años). La intensidad de utilización y el rendimiento de pesca con cada uno de ellos pudieron 
ser diversos en diversos momentos. (2) Probablemente el arte de pesca más ampliamente 
utilizado fué la red estacionaria enmalladora de aperturas de unos 25 cm aproximadamente. Estas 
redes se tendían en un halo de arena a pocos metros del arrecife que se localiza a unos 20 a35 metros 
del extremo noroccidental de la isla y no fueron utilizadas lejos de la isla en el mar abierto, sino solo 
muy ocasionalmente. (3) El arte de pesca secundario era la red de arrastre (chinchorro) de malla fina 
(probablemente con las aperturas de 5 cm ) tirada hacia las playas del norte, este y sur-este de la 
isla Dos Mosquises. (4) Las nasas probablemente no fueron utilizadas. (5) Los anzuelos curveados 
manufacturados probablemente fueron utilizados muy esporádicamente; el anzuelo tipo estaca de 
pesca, pudo haberse usado también a pequeña escala. (6) El arco y flecha y el arpón servían para 
flechar grandes ejemplares de los Lutjanidae, Scaridae y posiblemente Sphyraenidae. 

Del presente trabajo también se desprenden algunas observaciones de valor general para los 
estudios de arqueoictiofauna. Se observó (1) una enorme variabilidad cuantitativa y cualitativa en la 
composición de la ictiofauna de un lugar al otro dentro de una misma microregión, geográficamente 
tan homogénea, y un sistema ecológicamente tan cerrado como lo es el Archipiélago de Los 
Roques. Deallísededuceel limitado valor de generalizaciones y extrapolaciones de informaciones 
derivadas de estudios de pesquerías artesanales actuales, a no ser que estudios comparativos 
contemporáneos se realicen en áreas inmediatas a los yacimientos y no alteradas por la sobrepesca 
u otros factores antropogénicos contemporáneos. También, se observó (2) que importantes alteraciones 
en la composición de las muestras ictioarqueológicas pueden atribuirse a la acción de las aves, 
principalmente las pertenecientes a la familia Larídae. 

La baja representación (3) de restos mandibulares y otolitos de peces pequeños (tanto de 
las especies pequeñas como de los juveniles de especies grandes) puede deberse más a 
costumbres de consumo (desmenuzamiento y/o ingestión parcial o total de la cabeza) que a la 
sobrevivencia diferenciada de los huesos de animales pequeños y grandes en el depósito 
arqueológico. Al estudiar las pesquerías prehistóricas es indispensable (4) tomar en cuenta no 
solamente los restos de ictiofauna sino todos los restos de fauna marina en su conjunto, puesto que 
la mayoría de las artes de pesca capturan un amplio rango de fauna acompañante a los peces, y 
algunos de ellos son de alto valor diagnóstico. Es urgente (5) reducir en los estudios de las sociedades 
caribeñas prehistóricas el impacto de los esfuerzos actualísticos tipo "relámpago" que pretenden 
imitar y entender durante unos días o semanas los resultados cuantitativos, cualitativos y 
espaciales de los procesos culturales que actuabandurante años, siglos, o milenios. 

Los muéstreos experimentales contemporáneos, cortos en el tiempo y limitados en el espacio, 
revelan solo aquellas especies que predominan en las capturas de un arte de pesca dado. Si 
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bien el orden de abundancia relativa de las especies parece ser constante en los muéstreos largos 
y cortos, el número de especies presentes se amplía enormemente en los muéstreos largos. Por 
consiguiente, es indispensable realizar estudios actualísticos de larga duración y buscar un 
apoyo de informantes nativos del área de estudio para corroborar la utilidad de los datos 
provenientes de las investigaciones sobre las pesquerías tradicionales actuales para los estudios 
de arqueoictiofauna. En el Caribe (6) urgen estudios de comparaciones sistemáticas en la 
composición de la arqueoictiofauna marina entre sitios con condiciones ambientales muysimilares 
y excavados por métodos y técnicas de excavación similares, para poder evaluar el impacto del 
medio sobre la sobrevivencia de los diversos restos de arqueofauna y poder discernir el tipo e 
intensidad de los procesos culturales subyacentes. 
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